Hace mucho tiempo, quizás más de mil años, alguien quiso construir aquí una 
nueva clase de paraíso, no para disfrute de un poderoso señor, tal como se 
nos tiene acostumbrados. Con los ojos del corazón todavía hoy se puede ver 
en Pegalajar la intención de crear un
paraíso productivo.

Un paraíso para comer de sus frutos, pero también para alimento de los 
sentidos y fortaleza espiritual de una comunidad particular que sólo 
conocemos por su obra, hoy
literalmente insuperable.

Paraíso de la biodiversidad, humedal artificial, una clara intención de 
mejorar a la Naturaleza, de crear una residencia para la
armonía vegetanimal.

De manera necesariamente ininterrumpida durante más de un milenio, quizás, 
jamás, ni un día, el sistema de intensificación agrícola de Pegalajar 
funciona hasta octubre de 1988, cuando comienza su
desecación por causa humana.

En ese momento los pegalajareños no son conscientes del valor supraeconómico 
de lo que van a perder, pero tampoco la autoridad cultural, historiadores, 
ecologistas, hidrogeólogos, agrimensores o defensores del inestimable legado 
andalusí. Se produce una alianza entre el egoísmo y la ignorancia que, junto 
a la desidia oficial, parece que van a
depredar el futuro de Pegalajar.

Pegalajar no puede tener un futuro brillante que no pase por la recuperación 
de su pasado, ni Andalucía tampoco:
volver a ser
lo que fuimos, como nos pide nuestro himno.

El conjunto de las acequias históricas de Andalucía y el modelo de uso del 
territorio que acarrean se puede decir que financiaron el crecimiento 
demográfico, y el desarrollo económico y cultural que llevó al esplendor del 
Califato, y de entre todas ellas el sistema de Pegalajar es el mayor, al 
menos en lo referido a la agricultura de montaña, el más  complejo en su 
diversidad de elementos, y el más
audaz en su diseño.

Hasta 1988 catorce hombres se dedicaban profesionalmente, pagados por unos 
600 pequeños propietarios, a operar los "partidores" de las acequias, con el 
objetivo de conseguir que cada metro cuadrado de las huertas, con un total 
de 400 hectáreas, estuviera inundado
dos horas cada dos días.

Este grado de complejidad se puede considerar precedente histórico de la 
automatización agrícola, y es un conocimiento todavía vivo en unas pocas 
personas de Pegalajar que está abocado a una
vergonzosa extinción.

La Fuente de La Reja, desaguaba un cuerpo de agua ( más de 200 l/s) en una 

gran charca construida para la administración del agua 

y el orgullo de todos era que ni una gota se perdiera.

Inmediatamente debajo de la charca, la red de huertas, caminos y acequias 
formaba como una especie de escalera para gigantes, siguiendo una estrategia 
constructiva basada no en elementos ciclópeos sino en la perfecta adaptación 
al terreno y en el compromiso de un
eterno y cuidadoso mantenimiento.
Eso es lo que se ha roto a la puerta del siglo XXI.

Todos los elementos de la ecuación agrícola presentes en Pegalajar,
agua, luz, temperatura, biodiversidad, sabiduría...
son excelentes, menos uno, el suelo, que es principalmente tosca 

y tierra pobre transportada de las cercanías.

 
Esta falta de suelo está compensada por la presencia profusa del
mulo y el burro,
protagonistas de la vida en Pegalajar, que aportan la fuerza física para el 
acarreo de las personas y las cosechas, y la fuerza bioquímica, el 
imprescindible estercolado.

La lucha por la preservación del patrimonio etnográfico de Pegalajar ha sido 
protagonizado por la Asociación Vecinal "Fuente de la Reja" formada por 
pegalajareños, que ha recibido el apoyo varias decenas de prestigiosos 
profesionales de los diferentes campos del saber.

En opinión general, la Legislación vigente confiere la razón a las 
posiciones de la Asociación Vecinal, así como se han recogido 
pronunciamientos formales en favor de la defensa del increíble patrimonio de 
Pegalajar, por parte de instituciones autonómicas incluso, pero todo ello 
todavía no ha conducido a nada sustancial. Tener la razón, el respaldo de la 
Ley y defender el interés público, sin ánimo de lucro, y la personalidad 
andaluza, a lo que parece no es suficiente.

Una de las razones que explican la situación actual y la falta de 
expectativas, es el desconocimiento del caso por muchas personas 
cualificadas, por razones profesionales o ideológicas, que podrían 
posicionarse y aportar un empuje. Si puede ser tu caso, por favor, ponte en 
contacto.

Gracias

Asociación Vecinal “Fuente de la Reja” de Pegalajar

